
Yo, pues, estoy casi seguro de esto, que ninguno de los 

sabios piensa que algún hombre por su voluntad cometa 

acciones vergonzosas o haga voluntariamente malas obras; 

sino que saben bien que todos los que hacen cosas 

vergonzosas y malas obran involuntariamente.  

(…) Porque os aseguro que, si esto es así, resulta absurda 

vuestra afirmación, cuando decíais que, a pesar de conocer 

el hombre que las cosas malas son malas, sin embargo, las 

pone en práctica -aunque le sería posible dejar de hacerlo- 

arrastrado y seducido por los placeres. Y, por otra parte, 

también decís que el hombre, a pesar de conocer lo que es 

bueno, no quiere practicarlo por los sufrimientos 

momentáneos, dominado por ellos. Cuán absurdas son 

estas afirmaciones, resulta claro, si, en lugar de usar muchos 

nombres: ‘placentero’ y ‘doloroso’, ‘bueno’ y ‘malo’ -puesto 

que ya vimos que se trata sólo de dos cosas aplicamos 

también sólo dos denominaciones, en primer lugar 'bueno' y 

'malo', y luego, en otro turno, ‘agradable’ y ‘doloroso’. 

(…) Porque también vosotros habéis reconocido que se 

yerra por falta de conocimiento al errar en la elección de los 

placeres y dolores. Que eso son los bienes y los males. Y no 

sólo por falta de una ciencia, sino que además con lo anterior 

habéis reconocido que por la de una ciencia de medir. La 

acción que yerra por falta de conocimiento sabéis vosotros, 

sin duda, que se lleva a cabo por ignorancia. De modo que 

eso es el ‘someterse al placer’ la mayor ignorancia. 
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